


Capítulo 1: Un día especial en
Cuentoslandia

En Cuentoslandia vivían ocho amigos muy especiales.
Luki el mono saltaba entre árboles brillantes.

Zori la zorra corría veloz por senderos mágicos. Todos
vivían felices juntos.

https://www.cuentoslandia.com


Bimba la dinosaurio jugaba cerca del lago
cristalino. Donky el burro cantaba canciones
divertidas.

Fifo el pingüino patinaba sobre hielo
reluciente. Niki el tigre perseguía mariposas
doradas por el bosque.

Zupita la coneja saltaba entre flores coloridas.
Flami el dragón volaba alto, observando todo
desde arriba con alegría.



Una mañana
soleada, Luki
encontró algo
extraordinario.

Brillaba entre las
hojas verdes del
árbol más alto. Era
una caja dorada muy
misteriosa.
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'¡Mirad lo que he encontrado!' gritó Luki
emocionado. Sus amigos se acercaron
corriendo rápidamente.

La caja tenía grabados preciosos que relucían
bajo el sol.

Dentro había dulces mágicos que olían a
vainilla y canela. Luki sonrió ampliamente al
ver el tesoro increíble.



Luki cerró la caja fuertemente. 'Son míos
porque los encontré primero', dijo serio.

Sus amigos le miraron con tristeza profunda.
Zori bajó las orejas. Bimba suspiró
suavemente.
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Los demás se alejaron lentamente, sintiéndose
muy tristes. Luki se quedó solo con su tesoro
brillante.

Pero algo extraño comenzó a suceder. Los
dulces perdieron su aroma delicioso.

El brillo dorado se desvaneció poco a poco.
Luki se sintió muy confundido y preocupado
por primera vez.



Capítulo 2: La soledad del tesoro

Luki mordió un dulce mágico. No sabía a
nada especial.

Se sentía vacío por dentro. Sus amigos ya no
venían a visitarle.
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Desde su árbol alto, Luki observaba a sus
amigos jugar juntos. Zori y Bimba reían
corriendo por la pradera verde.

Donky cantaba mientras Fifo bailaba
graciosamente. Niki y Zupita compartían
frutas dulces bajo la sombra fresca.

Flami volaba haciendo piruetas divertidas
para todos. Parecían muy contentos sin él.



'¿Por qué me siento
tan mal?' se
preguntó Luki
tristemente.

La caja dorada ya no
le emocionaba tanto.
Los dulces sabían
amargos.
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Esa tarde, Luki vio algo maravilloso. Zupita
había encontrado zanahorias gigantes y
naranjas.

Las estaba repartiendo entre todos sus
amigos alegremente. '¡Qué ricas están!'
exclamaba Donky feliz.

Todos sonreían y se abrazaban con cariño.
Luki sintió una punzada en su corazón
solitario.



'Ellos son felices porque comparten todo',
pensó Luki sabiamente. Una lágrima rodó
por su mejilla peluda.

Comprendió su gran error finalmente.
Quería volver con sus amigos.
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Al día siguiente, Luki bajó del árbol con su
caja dorada. Caminó despacio hacia donde
jugaban sus amigos queridos.

El corazón le latía muy rápido. '¿Me
perdonaréis?' preguntó con voz temblorosa.

Zori sonrió cálidamente. 'Claro que sí',
respondió dulcemente. Todos asintieron
felices.



Capítulo 3: Aprendiendo a compartir

Luki abrió la caja mágica lentamente.
'Quiero compartir mis dulces con todos
vosotros', dijo emocionado.

Sus ojos brillaban de felicidad verdadera.
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Algo mágico sucedió inmediatamente. Los
dulces recuperaron su aroma delicioso de
vainilla.

La caja volvió a brillar intensamente bajo el
sol radiante. '¡Increíble!' exclamó Bimba
asombrada.

Fifo aplaudió con sus aletas. Niki rugió de
alegría. Flami lanzó corazones de fuego al
aire celebration.



Cada amigo tomó un
dulce especial. Al
morderlos, sintieron
una dulzura
increíble.

Sabían a felicidad
pura y amistad
verdadera. Todos
sonrieron radiantes.
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'Los dulces saben mucho mejor cuando se

comparten', dijo Zupita sabiamente.

Donky asintió mientras masticaba contento.

'La magia funciona cuando hay amor',

añadió Flami volando en círculos alegres.

Luki comprendió que había aprendido la

lección más importante de su vida joven.



Desde ese día, decidieron compartir todo lo
que encontraran.

Frutas, flores, canciones, juegos y risas. La
alegría se multiplicaba cuando la repartían
entre todos.
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Bimba encontró cristales brillantes y los
repartió alegremente. Niki compartió sus
rugidos musicales.

Donky ofreció paseos en su lomo fuerte. Fifo
enseñó a patinar sobre hielo.

Zori compartió sus aventuras emocionantes.
Flami dio vueltas mágicas por el cielo azul.
Todos eran más felices.



Capítulo 4: La magia de la amistad

Los ocho amigos se convirtieron en la familia
más unida de Cuentoslandia.

Compartir había llenado sus corazones de
alegría infinita.
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Cada mañana se reunían bajo el gran árbol
dorado. Compartían desayunos deliciosos que
sabían a gloria.

Contaban historias fantásticas mientras
reían juntos. Inventaban juegos nuevos llenos
de diversión.

La magia de compartir hacía que cada día
fuera una aventura especial y memorable.



Un día llegó un
nuevo amigo a
Cuentoslandia.

Era un pequeño oso
perdido y asustado.
Lloraba solo junto al
río.
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Sin dudarlo, los ocho amigos corrieron hacia

él rápidamente. '¡Hola! ¿Cómo te llamas?'

preguntó Zori cariñosamente. 'Soy Bruno',

susurró tímidamente. 'Ven con nosotros', dijo

Luki extendiendo su mano peluda. 'Aquí todos

compartimos todo', añadió Zupita saltando

alegremente. Bruno sonrió por primera vez.



Bruno se unió al grupo maravilloso.
Compartieron con él comida, juegos y cariño
sincero.

El pequeño oso se sintió querido
inmediatamente. Sus lágrimas se
convirtieron en sonrisas.
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Desde entonces, Cuentoslandia se llenó de
más risas y felicidad.

Los nueve amigos habían descubierto el
secreto más valioso: compartir multiplica la
alegría infinitamente. Sus corazones brillaban
como estrellas doradas.

La magia del amor y la generosidad los unía
para siempre en aventuras increíbles y
memorables.
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